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Decía Flaubert que si miramos siempre al cielo acabaremos por tener alas. Nada nos gustaría más 
que darle la razón a este escritor para volar sobre el paisaje de Normandía, el de su vida, donde las 

mareas se vuelven locas y los jardines encierran tanta belleza que Monet los retenía en óleo una y 
otra vez. Esta región francesa, con sus castillos vividos y sus pueblos esnobs, donde la brisa marina 
en vez de sal transporta serotonina, te llega al corazón, se apodera de él y te lo roba. Déjale, serás 

feliz entre queso Camembert, abadías milenarias y románticos puertos pesqueros.  

VIAJE: NORTE DE FRANCIA

Un tesoro 
nacional 

Un tesoro 
nacional 
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Los jardines de la 
casa de Monet, en 
Giverny, son una 
explosión de 
naturaleza. El pintor 
los diseñó y cuidó 
personalmente  
hasta su muerte. 

TELVA  73



Monet se inspiró en 
el paisajismo 
japonés para crear 
este estanque 
poblado de 
nenúfares. Su 
colección de 
postales niponas 
está expuesta en 
su casa museo. 

El comedor de Monet, 
donde se reunía a 
menudo con Pisarro, 
Degas o Cézanne. 
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El pintor reservaba 
la parte izquierda 
de la casa para su 
taller y la derecha 
para la vida 
familiar. 

CHEZ MONET
                   La jardinería y el paisajismo eran las otras pasiones de Monet.  
     SU CASA EN GIVERNY ES UN VERGEL cuajado de peonías, 
         tulipanes, narcisos y lirios, todo cuidadosamente planificado por él 

TELVA  75



L
a marea que rodea el Mont 
Saint Michel –el punto más tu-
rístico de la región– es la res-
ponsable de que el paisaje 
cambie cada doce horas. En el 
centro, un monte rocoso y em-
pinado marca el límite entre 
Bretaña (al sur) y Normandía 
(al norte). Nunca había visto 
nada igual. El mar se retira de-
jando a la vista una gran exten-

sión de arena, para volver a 
inundarla doce horas después, 
convirtiendo el monte en isla 
por unas horas. Y fue esta par-
ticularidad la que hizo que la 
orden de los benedictinos 
construyera aquí, en el siglo X, 
este sorprendente monasterio. 
El mar los protegía de los ene-
migos, y a la vez los conectaba 
con el mundo. A los pies del 
monasterio se construyó una 
aldea, de una sola calle, en la 
que  hoy viven cerca de 50 per-
sonas, donde unas antiguas 
placas revelan los oficios de 
sus antiguos moradores: pana-
dero, carnicero, herrero, agua-
dor... Vale la pena bordear la 
muralla y llegar hasta arriba pa-
ra disfrutar de unas vistas in-
creíbles. Dentro del monaste-
rio, es fácil imaginarse a los 
monjes comiendo en el refecto-
rio o rezando en el claustro. 
Pero la visión más romántica la 
obtendrás si recorres a pie la 
pasarela de madera que atra-
viesa la bahía. Cuando te ale-
jes y mires hacia atrás, verás 

una panorámica de infarto. (El 
monasterio está abierto todo el 
año e informan sobre los hora-
rios de las mareas).  

DE LAS MAREAS  
A MONSIEUR DIOR 

En Granville –nuestro siguiente 
destino– la vida gira en torno al 
mar. Muchos la llaman el Mó-
naco del Norte: está amuralla-
da y construida sobre roca, la 
salpican pequeñas playas bajo 
los acantilados, dispone de 
dos actívísimos puertos pes-
quero y deportivo y cuenta con 
varios centros de talasoterapia. 
Pero además, sus vistas sobre 
la bahía del Mont Saint Michel 
y las correspondientes mareas 
de hasta catorce metros le dan 
un aire casi místico.  
  En las calles empedradas del 
barrio antiguo el tiempo parece 
que se ha detenido en el siglo 
XV, cuando los ingleses la 
construyeron; una arquitectura 
que hoy da cobijo los fines de 
semana a muchos parisinos 

exquisitos: está conectada a 
dos horas en tren con París. 
  Granville también tiene su 
parcela intelectual, basta con 
acercarse a su museo de Arte 
Moderno Richard Anacréon 
(Place de l’Isthme, s/n), y por 
supuesto su versión sofisticada 
encarnada en la Villa Les 
Rhumbs, donde nació y vivió 
durante su infancia Christian 
Dior (www.musee-dior-granvil-
le.com). Se trata de la típica 
casa burguesa pintada en rosa 
empolvado, rodeada por unos 
jardines que alcanzan el mar 
donde la madre del artista, Ma-
deleine, daba vida a su creati-
vidad, su pasión por las rosas 
y, por supuesto, sus cuidados. 
Muy culta, Madame Dior se hi-
zo construir un salón de lectura 
en el jardín, una pequeña es-
tancia acristalada con chime-
nea, donde pasaba las tardes 
de invierno leyendo novelas. 
La antigua casa del jardinero y 
sus flores perfumadas, mere-
cen una visita. Aquí está el mu-
seo Dior, con exposiciones 

Pasea por el claustro 
del monasterio 
benedictino del Mont 
Saint Michel. A la 
dcha., las salvajes 
playas de Granville y 
su cementerio.  

                 Así se conoce a Granville, situada frente a la costa británica,  
y desde sus orgullosos acantilados pueden observarse las mareas más extensas  
              de Europa. ¿UNO DE SUS RINCONES MÁS BELLOS? La casa natal de Dior

MÓNACO DEL NORTE
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La vista del Mont Saint 
Michel al atardecer es 
mágica y, si coincide 
con marea alta, todavía 
resulta más impactante. 
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               Los caballos, el festival de cine, los paseos por la playa y los 
tratamientos de talasoterapia polarizan su vida social. Casi obligatorio  
      hablar tres idiomas: AQUÍ SE DA CITA LO MÁS de la jet internacional

Imprescindible: acude al Bar 
du Soleil a tomar el aperitivo 
y pide un Pommeau. 

En Deauville, déjate ver  
en el hipódromo a la hora 
de los entrenamientos. 

Esta es una de las 
playas más selectas 
de Europa. 

LA MÁS CHIC
DEAUVILLE,
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El château de 
Miromesnil, habitado 
por la familia 
Romatet, es una de 
las joyas normandas. 
Su huerto es uno de 
los más bellos y 
extensos de Francia. 

Me cuenta Nathalie de Romatet, la actual propietaria, 
perteneciente a la saga champanera Veuve Clicquot, que 
aquí nació Guy de Maupassant, en 1850, puesto que sus 
padres vivían en un ala del castillo. La planta baja está 
decorada con boiseries del siglo XVIII, un parquet 
original del siglo XVI y un comedor al estilo versallesco, 
con servicios de mesa antiguos, como si el tiempo no 
hubiera transcurrido desde entonces… 

Château de Miromesnil 
Nathalie de Romatet  
Donde nació Maupassant 
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lado de Madame Bovary. 
¡Qué bien reflejó Flaubert la 
atmósfera de esta ciudad de 
provincias! Hijo de médico, 
pasó aquí su infancia y juven-
tud, hasta que se marchó a 
vivir a Deauville. François Ho-
llande, el actual presidente 
francés, también es oriundo 
de Rouen, capital de Nor-
mandía, donde verás multitud 
de estudiantes y jugadores 
de petanca, en un ambiente 
sosegado que gira en torno 
al río Sena, y a la plaza de la 
catedral, un magnífico ejem-
plo de arquitectura gótica 
que fue pintada por Claude 
Monet más de treinta veces. 
En esta misma plaza quema-

ron viva a Juana de Arco en 
el siglo XV. Las callejuelas 
que rodean la catedral tienen 
esa belleza medieval con fa-
chadas vestidas de entrama-
do de madera y perfectamen-
te conservadas. Cuélate en la 
iglesia de Saint Ma-Clou y la 
Abadía de Saint Ouen y con-
templa el Gros Horloge, un 
gran reloj antiguo situado en 
una atalaya gótica que se ha 
convertido en el símbolo de 
Rouen.  
  ¿Quieres darte un homena-
je?  Reserva mesa en La Cou-
ronne (31, place du Vieux 
Marché), el restaurante más 
antiguo cuya especialidad es 
el pato a la rouennaise, o en 
La Marmite (3, rue de Floren-
ce), en el que la chef es una 
mujer que cocina como nadie 
la pintada con manzanas. Si 
te apetece un ambiente más 
cool, acércate hasta los mue-
lles del Sena y siéntate en la 
terraza de La Fabrik (quai des 
Boisguilbert). El atardecer so-
bre el río es un verdadero es-
pectáculo.  
  Normandía es t ierra de 
châteaux, muchos visitables. 
Nos acercamos al Bois des 
Moutiers, en Varengeville-Sur-
Mer, con uno de los jardines 

vacas con pedigrí y elaboran 
artesanalmente hasta 800 que-
sos Camembert cada día.  
  Una de las joyas normandas 
nos exige desandar un poco el 
camino: hablamos de Hon-
fleur, una pintoresca población 
de tradición pesquera situada 
en la desembocadura del Se-
na, cuna de Erik Satie y muy li-
gada al nacimiento del movi-
miento impresionista. De ahí 
que su puerto fuera pintado a 
todas las horas del día y con 
todas sus luces por Claude 
Monet y Gustave Courbet. En 
el Museo Eugène Boudin pue-
des admirar gran parte de la 
obra de esos pintores. 
  No me extraña que eligieran 

este bodegón, el puerto de 
pescadores, animado a cual-
quier hora, es el sitio perfecto 
para hacerse fuerte en alguna 
de sus terrazas y tomar unas 
ostras. No puedes volver sin 
una prenda marinera típica de 
la zona, lanzada a la fama por 
Coco Chanel. Estamos de 
acuerdo en que las tiendas del 
puerto son para turistas, pero 
es algo irremediable. Acércate 
también a la Iglesia de Sainte 
Catherine, del siglo XV, cuya 
cubierta se compone de dos 
barcos de madera antiguos 
puestos boca abajo y, si es 
miércoles por la mañana, ve-
rás en esa misma plaza un so-
fisticado mercado bio con hor-
talizas, frutas y verduras. En 
Francia lo orgánico causa fu-
ror. ¿Más compras? Las mejo-
res conservas de pescado las 
tienen en La Belle Iloise (24, 
place Pierre Berthelot) y los 
mejores caramelos en La 
Gourmandine (7, rue des Lo-
gettes), una tienda de 1903.  

FLAUBERT  
EN LA MEMORIA  
Aunque nunca hayas estado 
en Rouen, seguro que lo ha-
brás paseado mentalmente al 

temporales como la que hasta 
septiembre mostrará Femmes 
en Dior, en la que se exponen 
retratos de sus clientas más 
famosas así como los vestidos 
y complementos que les hizo 
en exclusiva. 

UNA PLAYA CHIC 

La deliciosa cocina marinera 
de Mer et Saveurs (49, rue du 
Port) nos recompone para al-
canzar Deauville, una de las 
playas más chic de Francia. 
Por el camino nos detenemos 
en la Abadía Saint Martin, an-
tes de llegar a Pont L’ Évêque, 
una construcción religiosa del 
siglo XI situada frente a una 
extensa pradera y a la sombra 
de árboles centenarios. 
   La entrada en Deauville, sím-
bolo del encanto francés, no 
puede ser más poética: un ria-
chuelo flanqueado por sauces 
con música de pájaros. De lu-
nes a viernes el ritmo en este 
pueblo es muy tranquilo, pero 
la animación de los fines de 
semana recuerda a la vida vi-
brante que ha tenido la ciudad 
desde 1860, cuando nació co-
mo la estación balnearia de fa-
ma internacional a donde via-
jaban los que pintaban mucho 
en el panorama social.  
  En las calles próximas a la 
playa verás unas espléndidas 
villas rodeadas de jardines 
cuidadísimos, pero busca la 
Villa Strasburger, en la Rue de 
Saint Arnoult. Se trata de un 
bellísimo ejemplo de arquitec-
tura normanda que perteneció 
primero a Gustave Flaubert y 
después a la familia Rotschild. 
Hoy su dueño es... el ayunta-
miento. En la calle, deportivos 
último modelo que circulan 
despacio para que todo el 
mundo los contemple y tien-
das de lujo situadas alrededor 
de la Place de Morny, el centro 
de la ciudad. Las grandes 
marcas internacionales ocu-
pan mansiones normandas, y 
eso marca la diferencia. Este 
fue el destino favorito de Coco 
Chanel para pasar sus vaca-
ciones, y aquí abrió su segun-
da boutique en 1913.  
   Una visita obligada es la pla-
ya, inmortalizada por Claude 
Lelouch en Un hombre y una 
mujer, película de culto en los 
años 70, con sus característi-
cos parasoles de colores y sus 
cabinas para uso y disfrute de 
los bañistas, bautizadas con el 
nombre de los grandes acto-
res norteamericanos en home-
naje al gran Festival de Cine 

que se celebra aquí cada mes 
de septiembre.  
   El cine, el casino, las regatas 
y los caballos polarizan la vida 
social de Deauville, así como 
un exclusivo centro de talaso-
terapia (3, rue Sem) donde to-
das las celebrities que pasan 
por la ciudad reciben sus tra-
tamientos de belleza a base 
de yodo y agua de mar.  
   En el hipódromo se celebran 
todo el año competiciones in-
ternacionales de salto, doma, y 
polo y, como es natural, 
Hermès (rue du Casino, s/n) y 
la Sellerie de la Côte (119, ave-
nue de la République) están 
alerta para suplir cualquier ne-
cesidad guarnicionera de los 

aficionados al deporte ecues-
tre. ¿Corre por tus venas san-
gre hípica? Aquí hay varios 
centros de cría de purasan-
gres, y el hipódromo está 
abierto para ver sus entrena-
mientos. Si por la tarde estás 
por casualidad en el Bar du 
Soleil podrás ver como estos 
mismos caballos bajan a darse 
su paseo playero; es todo un 
espectáculo. ¿Otro plan para 
integrarte como una más aquí? 
Tómate un kir royal antes de 
cenar en la terraza del Dupont 
bajo la sombra de los tilos, en 
el Bar Américain del Hotel Nor-
mandie o vete, hacia las seis, a 
la heladería Martine Lambert. 
Los helados son exquisitos y 
están hechos con la mejor le-
che y nata de Normandía.  
  Para aficionados a la gastro-
nomía, te recomendamos res-
taurantes como Le Spinnaker 
La Péniche o L´Étoile des 
Mers, un bistrôt con pescados 
fresquísimos.  
   Normandía es sinónimo de 
sidra y quesos, así que no te 
queda otro remedio que acer-
carte a Camembert. Pregunta 
por la Fromagerie Durand, a 
las afueras de este diminuto 
pueblo, y verás de cerca una 
granja auténtica, dónde crían 

El château Les Bois de  
  Moutiers es UNA CASA ÚNICA EN  FRANCIA, construida  
                 por sir Edwin Lutyens, el mismo arquitecto británico 
  que diseñó el palacio del virrey de la India en Nueva Delhi

JUNTO AL MAR
UNA MANSIÓN 
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Guillaume Mallet, de niño, pasó 
largas temporadas en la isla de 
Wight, de ahí su amor por la 
estética y el confort de las casas 
británicas. No extraña que para 
decorar su mansión eligiera a un 
puñado de artistas ingleses, 
que se encargaron de boiseries, 
muebles, esculturas, pinturas  
y tapicerías, siempre según los 
preceptos del movimiento Arts & 
Crafts. Las creaciones de Robert 
Anning Bell, Ambrose Heal, 
Burnes Johns y Morris & Co. 
están por todos los rincones.

Bois des Moutiers 
Antoine Bouchayer-Mallet  
Un refugio  
de estilo... british 

Antoine de 
Bouchayer-Mallet, 
actual dueño  
y nieto de Guillaume 
Mallet. A la dcha., 
colección familiar de 
porcelana oriental. 

Un curioso reducto 
británico en plena 
campiña normanda 
con un jardín de 
estilo inglés. 

La biblioteca de 
Guillaume Mallet y su 
mujer, los propietarios  
de la mansión. 
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COMO MADAME BOVARY
            La villa de Rouen fue inmortalizada en la novela más  
famosa de Flaubert, que RECREA LA ATMÓSFERA DE ESTA PEQUEÑA  
        CIUDAD de provincias que es capital de Normandía 

Jean Marc 
Sarhan,  
un conocido 
luthier  
de Rouen. 

El dueño de 
la floristería 
Au Jardin  
de L’Aitre. 

Honfleur es una villa  
de pescadores cuyo 
puerto pintaron 
decenas de veces  
los impresionistas. 
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privados más 
bellos y exten-
sos de Francia, 
y una especta-
cular plantación 
de rododendros 
gigantes del Hi-
malaya, magno-
lias, rosas, 
bambués, peo-
nías, camelias, 
jazmines y aza-
leas de China 
entre otras mu-
chas especies 
que se extien-
den hasta el mar. Nos lo ense-
ña su propietario, Antoine 
Bouchayer-Mallet, nieto de 
Guillaume Mallet.  

UN REDUCTO 
JAPONÉS 
Reservamos para el final la pa-
tria chica del pintor Claude 
Monet: Giverny, una delicia de 
pueblo donde el artista vivió 
con su segunda mujer y los 
ocho hijos que reunieron entre 
ambos. Gran aficionado a la 
jardinería y ferviente admirador 
de los paisajes japoneses, 
compró unos terrenos panta-
nosos a las afueras del pueblo 
para construir su casa y estu-
dio, rodeado por un extenso 
jardín de inspiración nipona 
que diseñó, cuidó y embelle-
ció con su correspondiente es-
tanque de nenúfares, otra de 
sus debilidades. A su muerte, 
esta casa se convirtió en uno 
de los destinos estrella de Nor-
mandía: el museo Monet. Sus 
jardines son una especie de 
arcadia que te recomendamos 
visitar a primera hora de la ma-
ñana y a última de la tarde. Si 
te gusta el estilo, acércate al 
Museo de los Impresionistas, 
muy cercano al de Monet. 
  ¿Qué mejor epílogo para el 
día? Una cena bajo la higuera 
del Ancien Hotel Baudy, ro-
deado de un jardín de rosas. 
Para dormir, La Reserve, un 
hotel en pleno bosque. Sus 
propietarios, François y Valé-
rie Gouyet, te harán sentir co-
mo un invitado de una casa 
normanda. Nada más llegar 
te ofrecen un aperitivo de si-
dra casera y tomates del 
huerto, servido en el salón. El 
desayuno con pan recién hor-
neado y las mermeladas he-
chas por Valérie, con fruta de 
su jardín, son difíciles de olvi-
dar, igual que el nombre de 
su enorme mastín que, cómo 
no, se llama… Flaubert. 

¿Cómo llegar? 

Vueling viaja a París desde 
Barcelona y Madrid 
diariamente. Los precios de ida 
y vuelta varían, pero giran en 
torno a los 150 euros aprox. 
Desde París, interesa alquilar 
un coche en el aeropuerto. El 
trayecto de París al Mont Saint 
Michel es de 380 kilómetros.  

¿Dónde dormir? 

MONT SAINT MICHEL 
  Hotel Gabriel (Route du Mont 
Saint Michel. hotelgabriel-
montsaintmichel.com. Precio 
aprox., habitación doble con 
desayuno: 90 ). Funcional y 
muy práctico, está situado 
frente a la parada de la navette 
que te conduce hasta la abadía.  
DEAUVILLE 
  Hotel Le Golf Barrière (Le 
Mont Canisy. 
hotelsbarriere.com. Precio 
aprox., habitación doble con 
desayuno: 200  ).  Moderno, 
elegante y con muy bonitas 
vistas a un espléndido campo 
de golf. Servicio excelente y 
buffet de desayuno 
completísimo.  
GIVERNY 
  Maison d´Hôtes La Réserve 
(Fond des Morettes, 27620. 
giverny-lareserve.com. Precio 

T

¿Preparas una escapada? 
Encuéntrala en 
TELVA.com/EstilodeVida. 

Guía viajera
aprox., habitación doble con 
desayuno: 150  ). Fantástica 
casa de huéspedes en un 
maravilloso bosque. Excepcional 
acogida por parte de los 
propietarios, habitaciones muy 
confortables y bien decoradas y 
un brunch delicioso y abundante.  

¿Dónde comer? 

GRANVILLE  
  Picorette (22-24, rue St 
Saveur). 
  La Citadelle (34, rue du Port).  
 
HONFLEUR 
  Les Maisons de Léa (26, 
place de Sainte Catherine).  
 La Lieutenance (12, place de 
Sainte Catherine).  
 G´ours´mandise (32, rue des 
Lingots). 
 La Petite Chine (14, rue du 
Dauphin). 
 
DEAUVILLE  
 Bar du Soleil (Promenade des 
Planches). 
  Dupont (Place de Morny). 
  Bar Américain del Hotel 
Normandie (38, rue Jean 
Mermoz). 
  Heladería Martine Lambert 
(76, rue Eugene Colas).  
  Le Spinnaker (52, rue 
Mirabeau). 

  La Péniche (promenade 
Michel d ´Ornano). 
  L´Étoile des Mers (74, rue 
Gambetta).  
 
ROUEN 
 La Couronne (31, place du 
Vieux Marché). 
 La Marmite (3, rue de 
Florence). 
  La Fabrik (quai des 
Boisguilbert). 
 
GIVERNY 
 Ancien Hotel Baudy (81, rue 
Claude Monet).  

Qué comprar... 
Imposible visitar Normandía sin 
probar la sidra de manzana, el 
Calvados, y el aperitivo local, el 
Pommeau, que es una mezcla de 
ambos. La Cave de Deauville 
(calle Mirabeau, 48, Deauville) te 
propone una gran selección de 
estos productos. Hazte también 
con algunos quesos normandos, 
son extraordinarios. Prueba el 
Camembert, el Pont L´ Évêque, el 
Livarot o el Neufchatel. Y en 
cuanto a los dulces, las galletas y 
mermeladas son deliciosas, igual 
que la nata y los yogures.  
 
Más información: Oficina de 
Turismo de Francia, www.france.fr 
y www.normandie-tourisme.fr

Slow-life 
 
Alójate en La Reserve, una casa 
de huéspedes en Giverny, para 
sentir como se vive en 
Normandía. Rodeada de un 
prado donde pastan alegremente 
unos cuantos burros, el salón es 
súper confortable y la cocina, 
llena de luz, tiene un sofá para 
saborear lentamente un café al 
amor de la lumbre.
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